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TIRO DE PICHON.

Varias veces hem os encarecido la utilidad y conveniencia 
il'.' que se establezcan en esto ciudad Io.s tiros de pichón, á 
semejanza de los que existen en otras capitales de España 
y del estranjero, organizados por las sociedades creadas 
para este objeto; pues que lo conocido desde tiempo inm e­
morial en Barcelona con  la denom inación do Tiro de palo- 
''>08, para que adquiera la aceptación é importancia que 
esta clase de diversiones se han conquistado en Lúndres, 
l'arís é Italia, y recientem ente en Jerez, Valencia, Cádiz, 
iladrid y Sevilla, preciso será que se reglam ente y acom ode 
á las exigencias y al buen gusto de la época, no perdientlo 
<le vista que para que se generalice la afición á tan recrea­
tivo ejercicio, y  tomen parte en olla las personas de buen 
tono, ha de procurarse que las condiciones del local en que 
se establezca el tiro, verdadero sitio de solaz y esparci­
miento, correspondan al objeto á que esté destinado. Solo 
así el Tiro de palom os de Barcelona dejará de ser una v er­
gonzante parodia de los que funcionan en otras localidades 
ác mucha m enor importancia.

Felizmerfte, si com o esperamos y creem os, la construc- 
oion do un hipódrom o llega á ser una verdad, no les será 
flifícll á los sporlsmen barceloneses hallar en él ó en sus 
cercanías, un terreno apropósito para el emplazamiento de 
un tiro que pueda com petir con los de las capitales ya cita- 

y por si puede servir de incentivo y estím ulo, apunta­
lemos algunas de las reglas que para el tiro han adoptado 
'■arias sociedades de recreo, especialm ente dedicadas ú este 
género de ejercicios.

Dichas sociedades tienen generalmente por sistema, dis­
parar tan solo á los palomos que salen librem ente de las 
Cajas preparadas al efecto. Así es que deben poseer un 
palomar provisto siem pre de un gran número de estas aves;

sostenimiento, así com o el del tiro y demás gastos de 
conservación, se sufragan con el producto de las cuotas 
unuales que pagan ios sócios, con el im porte de las palomas 
que hayan de tirarse, con un impuesto ó descuento que 
^uele fijarse sobre el premio que con el nombre de^uTía, se 
disputa en los certám enes y con el valor de las multas que 
6̂ exigen á los individuos que faltan á alguna de las dispo­

siciones reglamentarias.
La Junta Directiva es la que señala los dias y horas on 

ÍUe han de tener lugar las sesiones ó tiradas ordinarias; y se

da el nombre de tiradas particulares, á las que se verifican á 
petición de cuatro sócios, a lo m enos, siempre que se for­
m ule esta con ‘24 líoras de anticipación.

El sitio donde se celebran es un .semicírculo de mas ó 
menos radio.

El ele Madrid, igual al de Sevilla, mide 120 varas.
Al em pezar el handicap, uno de los sócios, designado al 

objeto, llama por su número á tos tiradores, quienes antes 
de cinco minutos, tienen la obligación de colocarse en sus 
respectivos puestos.

Se sitúa el tirador, sin apoyar la escopeta en el hom bro y 
dando la espalda á la mesa donde está sentado el juez de 
cam po, á una distancia de 20 á 30 metros de cinco cajas, 
com o se las llama en Madrid, ó trampas según los andalu­
ces, colocadas delante de él en sem icírculo, y distantes 
5 metros una de otra, de cada una de las cuales viene una 
cuerda ú un punto céntrico colocado á espaldas del tirador. 
Puesto este en el sitio desde doible ha de tirar, dice: listo; 
palabra que repite el que tiene la cuerda; después dice el 
tirador: pájaro; é instantáneamente se abre una de las cinco 
cajas, sorprendiendo al tirador, que no sabe de cuál de ellas 
va á salir el palomo.

Cada una de las referidas cajas contiene al principiarse la 
sesión, una paloma reconocida y declarada buena para el 
tiro, las cuales son reemplazadas sucesivam ente por otras, 
á medida que se van soltando.

Los palomos se clasifican de buenos ó malos, según hayan 
sido ó no muertos por el tirador bajo las reglas establecidas, 
y según también, caigan muertos dentro ó fuera del recinto.

Seria tarea interminable referir una por una las formali­
dades á que han de estar subordinadas estas fiestas cinegé­
ticas que deseamos, y no nos cansaremos de repetirlo, ver 
introducidas y aclimatadas en nuestra capital, á imitación 
de las de Madrid fielmente representadas en la preciosa 
lámina de este número; dejando así de pagar tributo á un 
mezquino y casi desierto local que con  el nom bre de Tiro de 
palomos, es solo objeto de lucro por parte de unos cuantos 
especuladores.

Plácenos hacer constar que el acreditado armero señor 
Vives ha manifestado mas de una vez, que facilitaria con 
gusto á la Sociedad que se constituya con  tul ob jeto , todas 
las armas que sean necesarias para el ejercicio del tiro; ga­
lante ofrecimiento que no deja de tener su importancia, y 
que conviene tengan en cuenta los iniciadores de aquel 
anhelado proyecto.

<:■
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Para el caso que este llegue á realizarse, nos perm itire­
m os apuntar una idea que puesta en ejecución, hará mas 
interesantes y recom endables tan animadas diversiones. 
Tiene esta por objeto, que de los fondos disponibles para 
el sostenim iento del tiro y demás gastos, ó ú la terminación 
de los tiros ó sesiones ordinarias, se destine alguna suma 
para beneficencia. De esta manera, las personas que por su 
ventajosa posición social tomen parte en la fiesta, podrán 
añadir á los placeres que ha de proporcionarles semejante 
sport, el que hace disfrutar uno de los actos mas gratos, no­
bles y laudatorios de la vida del hom bre: la caridad.

CRIA DE LAS OCAS—PRODUCTOS.
¡Conclusión.}

Para asegurar una larga conservación á la pluma y á la 
plumazón, es preciso hacerlas sufrir algunas m anipulacio­
nes, con  el objeto de destruir las materias orgánicas su.scep- 
tibles de pudrirse, contenidas en los tuDos, y  separar las pe­
lículas de que se hallan revestidas por su base, aniquilando 
los insectos, larvas y parásitos que siempre se fijan en ellos 
en mayor ó m enor cantidad. Para eso generanm ente se 
estienden lasp luinas en una habitación caliente y  oreada, 
cuyas ventanas se abren cuando el tiempo está en calma y 
sin viento; pero el m ejor m edio consiste en meterlas en 
sacos sin magullarlas y ponerlas en el horno cuando se saca 
el pan; si es necesario, se repite dos veces esta operación, 
que tiene la ventaja de matar de un m odo cierto todos los 
insectos y parásitos, y de secar y coagular todas las materias 
y los cuerpos grasos que contienen en abundancia, con lo 
cual se evita la ferm entación y la putrefacción. Por esta 
Operación se evapora la mayor parte del agua que contienen 
los cuerpos serosos haciendo disminuir considerablemente 
el peso de la  pluma, por lo cual en las casas de campo 
casi siem pre se abstienen de prácticarla, y en su lugar las 
colocan en un tonel ó en canastas y las vuelven de vez en 
cuando, lo cual basta para obtener un producto que se 
conserva bien. Guando la plum a se ha secado lo bastante, 
conviene sacudirla con  varillas para quitarle las películas y 
membranas de los tubos. Preparada de esta suerte la pluma 
y sin ningún olor se conserva por un tiempo indefinido.

Las ocas dan tres clases de pluma: \o.plumoxony\a.splumas 
que provienen del pecho y del cuello, y las^en?í«s del ala y 
'de la cola, de las cuales se sacan las plumas para escribir.

Un ansarino plumado dos veces durante su vida, y  una 
después de m uerto, puede dar de 250 á 300 gramos de pluma 
y plumazón: las de raza pequeña solo acostumbran á dar 
200 gram os de los cuales 150 son de pluma, y  50, poco mas 
o  menos, de plum azón. Las ocas viejas plumadas tres veces 
durante su vida y otra después de muertas, dan 300 gramos 
de pluma y 100 gramos de plum azón; pero las de la raza 
grande de Tolosa dan generalm ente un peso total de 500 
gramos. Además de las plumas pequeñas y la plumazón 
Ciida oca  da por término medio diez plumas de escribir 
anuales; y si bien este com ercio ha disminuido bastante des­
de que el uso de las plumas metálicas ha tomado tanto des­
arrollo, no por eso dejan de exportarse todavía m uchos ki­
logram os para Rusia, Suiza, Italia y  otros países de Europa.

Las plumas para escribir se preparan de un m odo par­
ticular.

Se las desgrasa sumergiéndolas en agua casi hirviendo 
m ezclada con  cenizas, ó bien colocándolas entre cenizas 
calientes é sobre arena calentada convenientem ente; pero 
el uso del agua y las cenizas es mas com pleto, porque 
ablanda el tubo con  rapidez y permite limpiarlas mas fácil­
m ente. Cuando el tubo está blando se aplasta con  el canto 
de un cuchillo , y se raspan para quitarle las películas; con­
tinuando esta operación hasta que ha adquirido la transpa­
rencia deseada; después vuelve á sum ergirse en agua ca­
liente alcalina, y  com prim iendo el tubo con los dedos; se le 
devuelve su primitiva redondez y se dejan secar.

Pieles de cisne.—En algunos departamentos de Francia .se 
ha desarrollado en grande escala la industria de curtir las 
p ieles de oca vendidas con el nom bre de pieles do cisne, 
para forros. Según dice Mr. Goroteau, solamente la industria 
de las pieles curtidas produce en Poitiers y sus alrededores 
de 50 a 60,000 frs. en los años ordinarios; y de 120 á 150,000 
francos en los escepcionales, porque en aquellas comarciis 
se crian en grande escala las ocas, y sus productos no se 
valúan en menos 1. 500,000 frs. sin contar la industria de 
los curtidos.

Las ocas destinadas á dar las pieles para curtir, no se ce­
ban; porque seria imposible quitar com pletam ente la grasa 
del forro por causa de la espesa capa de tejido adiposo que 
se acumula debajo la piel. Además, el tratamiento á que se 
sujetan estas aves les impedirla engordar, y por esta razón 
se las sacrifica com unm ente en la época destinada para el 
cebam iento. En el m es de Agosto y á principios de Setiem­
bre, se las pluma y, casi se las deja com pletam ente desnúdate 
dos veces y hasta tres. En esta época la plumazón crece con 
mas energía por causa de la proxim idad de los frios, y la pie! 
se cubre prontam ente, siendo tanto mas fina y unida la 
nueva cuanto mas descubierta ha estado la oca. Eiitonco.‘?sc 
matan y  se las desuella con lodo el cuidado posible para 
no estropear la pluma ni ensangrentarla, hendiendo la piel 
por el dorso, y quitándola de) m ejor m odo posible con toda 
precaución para separarle la poca grasa que pueda tener 
adherida.

Las pieles se ponen por espacio de seis horas en agua 
fresca para hacerles soltar todos los líquidos que contienen 
y disolver la sangre; al sacarlas de este baño se las somete 
á la acción de una disolución de \ kilógram o de alumbre y 
500 gramos de sal marina en cuarenta litros de agua; se 
restregan con las manos durante algunos minutos en esa 
disolución calentada hasta los 50°, ,y después se dejan en 
m aceracion durante doce horas cargándolas de peso para 
que no sobrenaden.

Cuando se sacan se exprimen ligeramente para hacerles 
soltar la mayor cantidad de líquido posible, y  se ponen á 
secar en la sombra estendiéndolas en perchas pulimentadas 
en un sitio donde corra el aire.

Próxim am ente cada tres horas, se las estira para darles 
flexibilidad y á fin de evitar que se pongan rígidas. Después 
se colocan encima una mesa con  la plumazón hacia abajo 
y se raspan con una piedra-póm ez fina para quitarles las 
fibras y los restos del tejido celular.

Finalmente se quita la grasa de la plumazón metiendo las 
pieles en sacos y haciéndolas calentar al horno. Después se 
sacuden con varas para que la materia grasa seca se des­
prenda en delgadas películas ó en polvo, y  se repite la ope­
ración tantas veces com o sea 7iecesario, hasta que sacudién­
dolas no produzcan polvo de ninguna clase. En vez del calor 
pueden emplearse también las cenizas de m adera blanca 
pasadas por un tamiz muy fino: se cubre la plumazón con 
una capa de coniza y se deja en con tacto por veinte y  cuatro 
horas. Las materias grasas se saponifican con  el contacto de 
los álcalis de la ceniza y son absorbidas por esta. Después se 
separan y se sacuden las pieles calentándolas y repitiendo 
la Operación hasta que queden completamente limpias.

Inútil seria decir las aplicaciones que se da á las picle.'  ̂
así preparadas, pues son demasiado conocidas para repetir­
las ahora. El com ercio las presenta en tiras cortadas ya para 
el uso á que se destinan: solo nos resta hacer presente quo 
para no echar á perder la plumazón, que debe quedar intac­
ta en los bordes, es preciso practicar esta operación con 
hojas finas y  cortantes por la parte posterior de la piel.

Con lo que dejam os apuntado en nuestros artículos, cree­
m os que tanto los que quieran dedicarse á la cria de ocas, 
com o los que explotan las diferentes industrias que de ella 
se originan, tendrán los conocim ientos necesarios para po­
der emprender con buen resultado este ramo ca.si completa­
mente desconocido en nuestro país.
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LOS VENGADORES.
:3

«í«>gun<ta parte  a c  M AURICIO EiU C A ZA D O R .

Extracto de la obra de Mayne-Reid.
{ClontinuacionJ

' XVJ.

Debemos conducir de nuevo al lector á la solitaria cabaña 
del Álamo, y para explicar lo sucedido en ella retrocedere­
mos hasta aquella hora entre la media noche y el amanecer, 
en que los falsos com anches salieron del jacalé tan brusca­
mente.
•Cuando Felim se hubo recobrado de la sorpresa que le 

liabia causado la estrafia escena de los pintados salvajes, á 
pesar de su aturdimiento, ocurriósele que la cabaña no era

cíf ¡r» hncfo r , ^  _ .»i *
---- . . .  — ---------- — 1 4UC5 lu. Lyciuaua íx\j c ía

_ sitio bastante seguro para perm anecer en ella, porque los 
jugadores podrían volver á terminar la partida.

No solo se hablan dejado las cartas, sino todo cuanto con ­
tenía el jaca lé , y aunque al parecer les obligó á marchar 
algún poderoso m otivo, podían presentarse repentinamente.

Esta reflexión indujo á Felim á obrar desde luego; y apa­
gando la luz para ocultar sus movim ientos, deslizóse silen- 
eiosamente fuera de la cabaña.

Aun no se había alejado m ucho, cuando á la luz de la luna 
pudo divisar un grupo de caballos atados á un árbol. Al pa­
recer eran cuatro, sin duda pertenecientes á los cuatro guer­
reros que habían convertido la cabaña del cazador en casa 
de juego.

En el mismo instante oyó voces de varios hombres que 
hablaban en tono de amenaza ó de mando, pero después oyó
DTeves exclam aciones de espanto seguidas del ladrido de un 
perro.

Escuchando siempre ptircibe los sonidos mas próximos: los 
nombres que los emitieron avanzan hácia el árbol.

Fehm se introdujo presuroso en uno de los som bríos que 
ormaba el tronco; acurrucado allí quedaba completamente 
oculto én trela  sombra.

Apenas se había escondido cuando aparecieron cuatro
onibres, que sin detenerse corrieron á donde estaban sus
anal os. Felim oyóles pronunciar frases que no pudo com -
enaer, pero por e lto n o  supuso que eran de terror. Era

plí ®“ te que se alejaban de algún enem igo que les infundía 
wanto.

Alh cerca había un espacio descubierto, donde los rayos de 
■a una Iluminaban el césped. Para llegar á él á coger sus ca­

los, era forzoso que los cuatro desconocidos cruzasen por 
h í  ^ hicieron, el irlandés pudo reconocer por el

pintada piel, á los cuatro individuos que tan 
oitranamente buscaron hospitalidad en la cabaña 
Uando se hubieron alejado, y dejó de oir las pisadas de 
caballos, que se dirigían á galope, á la llanura superior,

'  "0 ele su oscuro escondite y m archó en dirección al jacalé 
• no ser por la esperanza de encontrar todavía «una gota» 

uamajuana, no se hubiera aventurado á volver aque­
jas trago, se antepuso á

^ avanzo en la oscuridad, aunque no sin des-

IKeLf. vf exclamación de enojo, lo cual indicaba
'-ao había encontrado el objeto.

¿ M . ! ’ poco después, al poner su mano
dejado una gota en 

anrfiv!' u bribones Pieles Rojas que
sueño de un hom bre para robarle la

'olver ’;5 a E^toy seguro de que no podría
snf., ®olo al pensar que no me han dejado una

‘« o r L í  Pero ¡ah!.... ¿Qué digo? ya no me
‘■«o M u i r - " ' y ®  por <^rden del 
' los y Ptise en la maleta ¡Pardiez!
"¡Hn? f  llegado á verle, me voy a desesperar.

‘loíicin ol irlandés después de un intérvalo de
) <luranto el cual había registrado la maleta. ¡Gracias

al Señor por todas sus m ercedes! El frasco está com pleta­
m ente lleno; no falta ni una gota.

Dejóse sentir seguidamente ese rumor particular que pro­
duce el líquido al salir de una botella.

Felim hizo castañetear su lengua repetidas veces hasta 
que al ñn cayó el frasco en el suelo com pletam ente vacío

Por último, oyéronse en el interior de la cabaña carcaja­
das y palabras incoherentes relativas á los indios y al ginete 
sin cabeza; pero al fin estinguióse la \ oz, y solo interrum­
pieron el silencio sonoros ronquidos.

Felim se había embriagado de nuevo.

XVI].

El segundo sueno de Felim debía durai- m ucho mas tiempo 
que el primero; eran cerca de las doce cuando despertó de 
é , no porque fuese tarde, sino porque acababa de sentir en

f i n g i r  sobi-e.saltó casitanto com o la vista de los salvajes.
Zeb Stump era el que acababa de administrarle la dú.sis. 
El viejo cazador se había introducido en la cabaña por la 

puerta principal, que no estaba cerrada por dentro, y no 
quiso despertar al durmiente, hasta después de haber exa­
minado los objetos disem inados por el pavimento.
Sti’^ n  h'  ^ P aq '^ etad o  con algún objeto, murmuró Zeb
H o o ^  r f '  K ^ '^J'-ededor una mirada inves­
tigadora. ¡Ah! ahora recuerdo; el jóven  dijo que iba á m u­
darse uno de estos dias...... ¡Calla! ¡naipes esparcidos! ¡una
baraja com pleta diseminada en el suelo!.... ¿Qué diablos 
habra hecho con ella? Supongo que ese mozo se ha entrete­
nido en hacer solitarios mientras se rem ojaba el paladar 
porque no me cabe duda de que este animal está no soló 
dormido, sm o com pletam ente borracho. Hagamos la prueba. 

— irslim , Fehm!
Felim no contesta. '
— ¡Felim!, repite, ¡Felim!
Igual silencio.
Una buena sacudida de Zeb Stump no surtió m ejor efecto 

Si no fuera por lo que ronca, murmuró el viejo cazador* 
le creería m uerto; tal lo parece, pero es en fuerza de lo  que
ha bebido. El diablo me lleve-si no me dan tentaciones de 
aplicarle este rem edio.

AI pronunciar estas palabras, cogió un tubo de agua aue 
estaba en un rincón del jacalé y vertió todo el contenido 
sobre el rostro del durmiente

" S í  S í ; ; ; - ' "
Pasa algún tiempo antes de que se restableciese la sufl-

t a X  Pedieran en -tablar una conversación séria.
, Apenas fue posible entrar en explicaciones, y sin esperar 
a ser preguntado, Felim eomenza á referir M a l lJ a m Z Z  
la série de extraños espectáculos é incidentes que casi le 
privaron del uso de los sentidos. ^

Era la primera vez que Zeb Stump oia hablar del ginete 
sm cabeza, y se inclinó al principio á ridiculizar la idea de 
un liombre en tal estado, suponiendo que era una creación

tT g ld T

Cuando el irlandés hubo referido cuanto sabia, Zeb Stump
dejo de interrogarle, y saliendo fuera de la cabaña, sentóse 
a la manera de los indios. cniuse

Su objeto era, según dijo, reflexionar maduramente para 
buoua erfm, la cual no le era posible concebir 

se^un aseguiaba, cuando permanecía entre paredes ’ 
Cas. es inútil decir que el relato del criado irlandés aumen-

taba la perplejidad de Zeb Stump.
El viejo caz^ador debía tener en cuenta un cúm ulo de cir­

cunstancias, de sucesos sin causas, de causas sin consecuen­
cias y de crím enes com etidos sin ninguna razón probable
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misterios, en fin, que solo podían esplicarse por la interven­
ción de lo sobrenatural.

Lo único que parecía claro á sus o jos, era lo de los cua­
tro hom bres montados, los cuales no creia que fuesen in­
dios, era m as'probable que tuvieran algo que ver con el 
asesinato.

Pero su presencia en el jacalé: y la prolongada ausencia 
del cazador, conducían á un órden de ideas y conjeturas 
mas tristes, á la suposición de que mas de un hom bre habla 
caído bajo el puñal del asesino, y  que tal vez se encontraran 
en la espesura dos cadáveres en vez de uno.

Zeb Slump suspiró dolorosamente al hacer estas reñexio- 
nes; no podía resistir mas este pensamiento angustioso, y 
poniéndose al fin en pié, com enzó á pasear de un lado á otro, 
jurando en alta voz que tomaría venganza.

Y tan absorto estaba en su indignación, que no observó 
que el sabueso acababa de llegar á la cabaña.

Hasta que oyó á Felim dirigir la palabra al perro en su 
jerga  irlandesa, no fijó su atención en el hecho.

— ¿Qué es eso, Felim? gritó: ¿Qué ocurre? ¿Te ha mordido 
alguna serpiente?

—  ¡O h, señor Stum p, mirad á Tara! Trae algo en <1 
cuello, y alguien debe haberlo puesto. ¿Qué os parece qué 
será?

El cazador fijó al punto la mirada en el animal, y pudo ver 
que efectivamente llevaba algo pendiente del cuello: era un 
pedazo de correa de cuero, de cuya extremidad pendía un 
paquetito.

Zeb desenvainó su cuchillo y cortó la correa.
El paquetito solo contenia una tarjeta en la cual se hahian 

escrito algunas palabras, al parecer con tinta roja; pero esta 
tinta era sangre.

Zeb Stump descifró muy pronto los caractéres trazados en 
el pedazo de cartón.

Al terminar escapóse de sus labios un grito, el cual con­
trastaba singularmente con los suspiros que antes exhaló, 
porque aquel grito era de inmensa alegría.

— ¡Loado sea Dio.s! esclamó: ¡Aun vive, Felim, aun vive:

..f '; r,vVS

Vx'-.'

; Cn ainifío, gracias al c ie lo , un amigo!

Mira esto. ¡Ah! no m e acordaba que no sabes leer; pero no 
importa. ¡Vive, vive!

— ¿Quién? ¿El amo Mauricio? Demos gracias al Señor......
— ¡Déjate ahora de dar gracias, que no hay tiem po para 

ello; coge una manta y alguna? pieles de caballo, mientras 
yo voy á buscar mi vieja yegua. ¡Pronto! con inedia hora que 
perdam os podríam os llegar demasiado tarde.

(Continuará^

H o y  debe  lle g a r  á  esta  cap ita l e l p ro fe so r  d e  eq u ita ­
ción Mr. Ilul, uno de los mas distinguidos discípulos de 
Mr. Raucher.

Como el objeto del viaje es el dar una série de conferen­
cias acerca del sistema fundado por su célebre mae.stro, á 
varios sócios del Círculo Ecuestre, tendrem os ocasión de 
poder apreciar si realmente son justos los elogios que se le 
tributan en el arte ecuestre.

En. T u rin  acaba  de s e r  secu estra d a  p o r  órd en  d el Vets 
rinario municipal, una cantidad considerable de carne 
quinada procedente de América.

En T afa lla  h a  te rm in a d o  la  feria , y  com o todos !'•
años, ha estado sumamente concurrida.

El ganado sé ha vendido muy caro, tanto el mular y caW 
llar, com o el vacuno. Por una pareja de muías se han 
do hasta -10,000 reales.

L os  p e r ió d ico s  in g le se s  dan  cu en ta  d e  h aber visto|* 
luz pública en Londres un libro curiosísim o y que hara • 
fortuna de su editor.

Es nada m enos que el catálogo, por órden alfabético-‘ 
provincias y apellidos, de todas las m ujeres solteras y ríe® 
del Reino-U nido, con expresión de la edad, dote, e.sper "̂ 
zas, aptitudes, carácter y tipo de cada una.

Las huérfanas de padre van señaladas al márgen con"' 
asterisco, y las de madre con  dos.

El volumen se titula The Heiress Book (el libro do ' 
herederas).
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L a escu e la  de v e te r in a r ia  de M ad rid  h a  acord ad o  co m ­
prar algunas cabezas de ganado lanar para destinarlo á ha­
cer observaciones sobre la vacunación, preparando cristales 
de virus varioloso, que se repartirán gratis á los ganaderos.

A cab a  de m o r ir  en  In g la terra , á la  avanzada ed ad  de 
80 años, el respetable y  digno general Jonatham Peel, her­
mano del ilustre é inolvidable estadista del mismo nombre, 
y él á su vez distinguido hom bre público, y-uno de los mas 
célebres y consumados f<portmen del país. Habia sido el 
general Peel, ministro varias veces, y por último, lo fué con 
la cartera de Guerra el año 1867, en cuya época, por efecto 
de una divergencia de apreciación respecto á la extensión 
que habia de darse al sufragio, se separó de Mr. Disraeli, 
juntamente con sus colegas Garnarvon y Gramborne (ho\ 
marqués de Salisbury).

En 1869 abandonó definitivamente la vida política, y desde 
entonces ha viv ido retirado en su casa de campo.

En el ejército, en el que, después de la, senectud, sirvió 
muy poco personalm ente, tenia el grado de teniente general.

Como sportman era una gran autoridad, y sus conoci­
mientos eran tan vastos, y sus fallos tan seguros y rectos, 
(fue en materia de tu rf  constituían verdaderos cánones. 
Hacia tiempo también que la cilad le habia obligado á aban­
donar estos pasatiempos.

E l 17 de F e b re r o  c e le b ró  en  P a rís  su  acostu m b ra da  se ­
sión anual la Sociedad de agricultores franceses, á la cual 
concurrieron mas de 500 personas. Esta solemnidad verifi­
cóse  en el Grand-Hotel, y  despidiéronse con  la celebración 
de un gran banquete.

L os  tr ib u n a les  an g lo -a m erica n os  se  gu ia n  en  su s  ía-
llos, de consideraciones prácticas, com o se demuestra en 
este pleito.

La viuda de un maquinista que habia sido víctima de una 
explosión en el ejercicio d esú s  funciones, pedia á la em pre­
sa una indemnización por la muerte de su marido la cual se 
la  rehusaba, y se pronunció sentencia condenando á la em­
presa á pagar á la viuda por indemnización, cinco mil duros; 
y  á un fogonero (jue perdió una pierna en el mismo aconte­
cim iento, á pagarle quince mil duros.

Por qué; exclamalja la viuda, esta indemnización por las 
pérdidas de una pierna: pues qué ¿un m iem bro vale mas que 
un hom bre com pleto?

— La decisión es com pletam ente discreta y de suma equi­
dad, se la respondía, el hom bre que ha perdido una pierna 
no puede recobrarla, queda inutilizado para ganarse la vida; 
mientras que la viuda, con cinco mil duros, podrá encon­
trar otro marido que la sostenga y proteja.

E l r e y  y  e l g r a n a d e r o .-F e d e r ic o  II  de P ru sia  ten ia  en 
.su guardia real siempre fija la vista; la revistaba m uy ú m e­
nudo; conocía á la mayor parte de los individuos por sus 
nom bres, y tenia perfectam ente establecida su policía para 
saber cuanto ocurría, y las virtudes y los vicios de Jos gra­
naderos.

Uno de ellos, incorregible jugador, habia tenido tan con ­
traria la suerte, que no sabiendo ya que empeñar, quitó la 
iioju del sable de la empuñadura, la em peñó y para que la 
vaina, que era de cuero, no se doblegase, ajustó a la em pu­
ñadura una hoja de madera, dispuesto á desem peñar pronto 
la de acero y seguro de no necesitar desenvainar el sable.

Súpolo, em pero, Federico com o procuraba saberlo todo, y 
en la revista paróse ante el granadero, y le dijo;

— A ver, granadero, saca el sable y degüella al com pañero 
(]ue forma á tu derecha.

— iSeñor!
— ¡Obedece!

, P6ro, señor......á un com pañero, á un amigo con (¡nien
vivo y con quien com o......

— O bedece, ó te hago fusilar.
Puesto realm ente entre la espada y la pared el granadero, 

que debía, ser m as largo que un día sin pan, em puñó el sa­
ble, elevó al cielo Jos o jos, y ú guisa de hombre afectado por 
la conm oción dijo;

Para evitarme com eter este involuntario crimen, Pio.s 
permita que la hoja de mi sable se vuelva de madera.

Y con aire marcial desenvainó, y el rey por no reir se mor­
dió los labios y siguió andando.

Después á solas dió dinero ai soldado, pero sériamente le 
apercibió para lo sucesivo si no abandonaba el vicio.

E l p ro m o to r  fisca l de uno de lo s  d is tr ito s  de Valencia 
ha denunciado la infracción de una ley reciente por una com­
pañía de acróbatas que actúa en un teatro de aquella ciudad, 
la cual ofrece el espectáculo de arriesgadísimos ejercicios 
que al extrem o de una alta percha ejecuta un tierno niño. El 
gobernador ha adoptado también algunas disposiciones.

A l o cu rr ir  ú ltim am en te  e l in ce n d io  en  la  casa  del 
Sr. Ribet, en Vitoria, se abrieron las puertas de una espa­
ciosa cananera, á fin de que no murieran abrasados los pá­
jaros. Huyeron estos en efecto, posándose en los árboles de 
la huerta; pero una vez extinguido el fuego, la mayor parte 
de los canarios volvieron á la jaula.

L os  p e r iód icos  de P o rtu g a l se lam en tan  de la  pérdida
de la sementera en algunos distritos del reino á consecuen­
cia de la mucha humedad.

P a rece  qu e  se  ha ob ten id o  la  d e fin itiva  autorización
para que se establezca en Jerez el cuartel-depósito de 
domas.

U n p e r ió d ico  de B u rd eos , hab lan do de la  adu lteración  
de los vinos con sustancias nocivas, propone que los gobier­
nos de Francia y España se pongan de acuerdo para tomar 
medidas colectivas que tiendan á evitar estos fraudes que 
perjudican al com ercio de buena fé, á los cosecheros espa­
ñoles, y que pueden dar lugar á graves perjuicios para la 
salud pública.

El gobierno ha ofrecido la cantidad de 200, 000 reales
para contribuir al levantamiento del hospital para leprosos 
que ha de fundarse en la costa entre Denla y Alicante.

L os  r e lo je s  d e l r e y .—Carlos I I I  h ijo  de F e lip e  V  y  de
su segunda esposa, Isabel Farnesio, tenia un afan desmedido 
por aglomerar relojes, así de pared com o de sobrem esa y de 
bolsillo. El los cuidaba,,les daba cuerda, y antojósele el ver­
dadero im posible de quo anduvioseu, siendo infinitos, todo.s 
Iguales al minuto.

Gansado al fm de perder tiempo yin lograr su propósito, 
se limitó á los dos relojes que liabitualmente llevaba en 
ambos bolsillos de la chupa.

Nj) discrepaban mucho en verdad; p e lo  si hoy los igualaba, 
maiiana, poco ó m ucho, los encontrai)a desiguales y va un 
dia, amostazado dijo á su gentil hombre:

— Abre ese balcón.
Y así ([ue aquel estuvo abierto, asom óse el rev v tiró 

ambos relojes á la plaza de armas.
No eran iguales y , naturalmente, el mas pesado llegó al 

suelo antes. Entonces Garlos III volvióse al gentil hombre 
con una sonrisa quo anunciaba mas ira que alegría, y díjole 
señalándole á los destrozados relojes:

— Estos malditos ni aun para caer van iguales.
E n tre  las riqu eza s  d el Cabo de B u ena-E speran za  país 

maravilloso por m uchos conceptos, es preciso citar el 
avestruz.

Cada uno de estos animales deja un producto de cinco mil 
reales, sm ningún gasto de manutención. Por sus hermosas 
plumas se venden hasta á 3000 reales la pieza en el mismo
país, de manera que constituye un com ercio lucrativo en 
sumo grado.

L os  bañ os  en tre  lo s  r o m a n o s .-E l  bañ o en tre  lo s  rom a­
nos y los pueblos orientales, coastitiüa un lujo constante v 
costoso. Los termales eran los mas aceptados, com o lo tes­
tifican los grandiosos templos, por decirlo así, llenos de ex­
quisitos ornamentos arquitectónicos y  artísticos, que han 
dejado tras sí con ese objeto. Los baños públicos tenían 5 ó 
6 aposentos para desnudarse y vestirse los bafíista-s. Había 
en Roma no monos que 856 de esa clase, cada uno de lo,̂  ̂
cuales podía admitir á un tiempo hasta -1,800 personas. Las 
abluciones frecuentes las consideran los inusuImanGS <-omo
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un deber religioso, de m odo que en cada casa hay un cuarto 
para el baño, habiéndolos públicos en casi toda aldea. En 
Rusia y en Hungría son también muy com unes los baños 
templados y calientes. Tan esencial es el baño, en nuestro 
concepto, para la salud y la moralidad, que creem os sábia la 
religión que lo Impone com o un deber.

Han s id o  d en u n cia d o  y  m u ltad o  resp ectiva m en te ,
iiuestios apieciables colegas locales La Cort'espondencia de .
Cataluña, y Gaceta Universa!.

Lo sentimos.

lA TElili
E N  E L

r u TEipiiSIl
í E  y  E N  L O S  A N IM A L E S ,

POR

Correspondencia de la  «R evista  Universal Ilustrada.»

E, F. y S. (Viella). Pagado hasta Julio.— M. V. (Jaén). Pagado 
hasta fin Abril.—A. M. (Granada). Cubierto hasta Enero presente 
año; eontestósele correo, remitidas láminas T r iq u in a  y E ste - 
nor d el C aballo.—F. C. (Torruella). Pagado actual trimestre. 
-J. C. (Sanlucar). Idem.—M. V. (Santander). Remitida lámina 
Triquina, los números recibirá oportunamente.—J. R. (San 
Sebastian). Enviada lámina T riq u in a .—A. V. (Alcalá). Se le 
abonan 8 rs. y tiene por lo tanto cubierta suscricion hasta Enero 
del ano actual; remitidos el Tratado de Equitación^ lámina 
Triquina.— A. S. (\ alenda). Remitida lámina T riq u in a  con­
testación correo .-E . G. (Lucena). Remitidas láminas T riqu in a  
! E s te n o r .-C . V. (Tarazona). Remitida lámina T riq u in a .— 
G.L. (Vitoria). Remitidas láminas E ste r io r  y T riq u in a  -E s ­
cuela de Veterinaria de León, remitida lámina T riq u in a  con­
testación co r re o .- j .  S. (Reua). Remitida lámina T r iq u in a -  
C. E. Veterinaria, (Zaragoza). Idem, 25 láminas T riq u in a  -  
fr.deF .E . Veterinaria, (León). Idem doce láminas T riqu ina . 
-V. C. (Aranjuez). Pagados trimestres 4.“ año pasado, y i.® 
actual.-J. S. (Cartagena). Pagados trimestres S.» y 4.® año pasa­
do, y 1.» del presente.-Club líipico de Cádiz, suscrito desde 
i. ano, pagados meses Enero y Febrero se mandaron números 
-A. S. (Manresa). Suscrito desde l.° Enero, se mandaron núme-  ̂
fos; el importe en sellos de correo, puede enviarlo directamente 
a esta Administración.— M. (Palma del Rio). Al terminar el 
presente trimestre, podrá indicar números que le falten y se 
servirán; el haberse agotado algunos, nos obliga á reiraprimir- 
J's para servir abonados que como V. no Jos han recibido -  
t.S. (Lucena). Idem, id e m .-F . M. (Carrion). Remitidas cubier- 
as;los números que pide no se han publicado todavia.—F. F. (Vi- 
‘lefafila). Remitidas las láminas E ste r io r  y T r iqu in a , no se 
manda el tomo 3.» por no estar impresos los dos últimos’núme- 

dentro poco lo verá anunciado.—J. G. (Güeña). Remitido el 
“Pro Hidrofobia.-C. E. Veterinaria de Madrid, remitidas 25 lá­
minas T riqu ina .

E l  Ad m in is t r a d o r .

A T V X J - T S T G I O S .

3 5 , R A M B L A  D E L  C E N T R O , 35 .

BAZAR PARISIEN.
E C l A i m i n  FN PIIRIFCtTnQ

Gran

e s p e c i a l i d a d  en  c u b i e r t o s ,
d e s d e  ^ ORNAMENTOS

p a ra  Ig le sia s , 
Capillas y Oratorios.

2 reales en  adelante.

m e s a , té RELO JES DE BOLSILLO
garantidos 

DESDE 40 REALES UNO.

3 5 ,  R A M B L A .  3D K L C EJSTXR O , 3 5 .  

Entre h  fonda de las Cuatro Naciones y Pasaje de Bacardi.

D. Gerónimo Darder y Feliü.
LÁM INA DE GRAN TAMAÑO,

ILUSTRADA CON PROFUSION DE FINÍSIMOS GRABADOS.

Comprende 10 capítulos,
o o n  lo s  t í t u l o s  s lg u io x ito s :

1. Apuntes históricos sobre el descubrim iento de la triqui- 
na.— II. Aparición de la triquina en España.— III. De la 
triquina y su desarrollo.— IV. Triquina enquistada ó triquina 
m u s cu la r .-v . Triquina intestinal.-E niigracion  de los em - 
briones.— VI. Vitalidad de las triquinas.— VIL Animales en 
los que se pueden desarrollar las triquinas.— VIII. Triqui­
nosis en el cerdo .— IX. Triquinosis en el hom bre.— X P ro- 
hlaxis é inspección m icroscópica de las carnes triquiriadas.

l-ltE CIO Si r>E OADA LÁAJIIVA:

En Barcelona, 4 reales edición económica y 8 la de lujo 
En Provincias. 6 id. id. id. y lo  id.

PUNTOS DE VENTA EN BARCELONA: Librería de V er-
de Mayo], (Fernan- 

do,1.J.) — Optico alemaii, (Z u rb a n o .)-B a ss o ls , (Aviñó, 23 v 
2 5 .) -R o ig  herm anos, (Jaime I, 3.)— Puig, (Plaza Nueva.)— 
Domingo y Capará, (Archs, 3 .)— Masferrer, (Puertaferri- 
sa 2 l .)_ T e x iü ó  y Parera, (P ino, 6 . ) -L o p o z ,  (Rambla, 20.) 
— La Barcelonesa, (Conde del Asalto, 2G.)— Y en la Adminis­
tración de este periódico, (Mendizába), 20, 2.®)
_ No se servii-á ningún pedido (juo no esté su im porte sa- 

ti.sfecho por adelantado.

ESPECIFICOS DEL DR, MORALES.in S í l í ;®  n e r v i n o  M E D I C I N A L .- A c r e m i a d o  é
iniaiioie rem edio arabe para curar los padecim ientos 
de la cabeza, del estóm ago, del vientre, de los ner­
vios, etc ., e tc .—12 y 20 rs. caja.

A N T I-S IF IL ÍT IC A , A N T I-V E IT É - 
R E A  Y  A N T I-H E R P É T IC A .— Gura breve y radi­
calm ente la sífilis, el venéreo y los hérpes en todas 
sus formas y períodos.—30 rs. botella.

IN Y E C C IO N  M O R A L E S .— Cura infaliblem ente y 
en pocos días, sin más m edicam entos, las blenor­
reas, blenorragias y todo flujo blanco en am bos 
sexos —20 rs. frasco de 250 gramos.
„  P O L V O S  D E P U R A T IV O S  Y  A T E M P E R A N - 
ib ib . Reem plazan ventajosam ente á la zarzaparrilla 
ó cualquier otro refresco. Su em pleo, aun en viaje, es 
sumamente fácil y cóm odo.— 8 rs. caja con 12 lomas.

P IL D O R A S  TÓNICO G E N IT A L E S .-M u y  ce le ­
bradas para la debilidad de los órganos genitales, 
im potencia , esperm atorrea y esterilidad. Su uso está 
exento de todo peligro.—30 rs. caja.

Los específicos citados se expenden en las princi­
pales farm ácias y droguerías de Barcelona y pueblos 
más im portantes de la provincia.

DEPÓSITO GENERAL.
D r. M O R A L E S , E sp oz y  M ina, 18. M A D R ID .
Nota. El Dr. Morales garantiza el buen éxito  de 

sus específicos, com probado en infinitos casos d e  su 
larga práctica com o m édico-cirujano, especialista de 
sífilis, venereo, esterilidad é im potencia .— Adm ite 
consultas por escrito, prévio envió de 40 rs. en letra 6 
sellos de franqueo.— Espoz y Min a , 18, Madrid.
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SOCIEDAD Cá TALá UÁ
DE SEGUROS

A P R I M A S  FI J A S ,

xü 'Sí

CONSTITUIDA
CONFORME CON L A  LEY

DE

19 Octubre de 1869.
••«a"

P O R  I.A.

MOMALItAD Ú INOmGiClOH
í i

DEL GANADO.

DOMICILIO SOCIAL:
B A R C E L O N A .

Honda de San Pedro, n." 167,1.'^
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C A L I D A D  G A R A N T I Z A D A , C O N T E N IE N D O :
10  p o r  c ie n to  a m o n ía c o  fijo .
2 5  id . id . fo s fa to  y  s u l fa to  s o lu b le s .

7  id . id . sa le s  de p o ta s a ,

así como hidro-carbono y otras sustancias destructivas á la vida de los 
insectos, á la par que fertilizadoras para el terreno.

Destruye completamente todos los insectos que atacan las raíces de 
las plantas, las que recobran nueva vida, gracias á las benéficas cuali­
dades de este fertilizador.  ̂ ,

Su composición es inalterable, no esquilma el terreno y la aplicación
fácil por ser un polvo seco y muy fino.

P a r a  in fo rm es y  pedidos, d ir ig ir se  a l A g e n te  G en eral en E sp a ñ a ,

P. MOKTOYA.  ,
D o r m i t o r i o  d e  S a ii  F r a n c i s c o ,  n ú m . 9 , p i s o  2 . “— B a r c e lo n a .

"Barcelona.— EstablBcimiento tipegráflco de los Sucesores de N. Ramírez y C.*— Pasaje de Escudillers, n ü m .^
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